
CAPITULO VII. 

Fernando y Luin. . 

Los pronunciarlos, como hemos dicho en 
uno de nuestros capítulos anteriores, esta 
ban situados en la Acordada. Este es un 
edificio inmenso de piedra sillar, de impo­
nente y sencilla arquitectura, ceya solidez 
tiene la potencia de unn fortaleza. 

El objeto á flue está destinado en toda, 
épocas, es á guardar dentro de sus elevadas 
paredes, tanto á los presos civiles como , 
los detenidos por causas políticas, aunque 
para unos y otros hay salones diferentes y 
espaciosos. En una p11labra, la Acordada 
viene á ser en México, lo que el Saladero 
en Madrid. 

Pues bien, en una de laa aalaa de eate 
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edificio, de cuyo adorno escoso ocoparmt-, 
se encuentran dos personajes cuya conver• 
aaeion nos interei1a mucho escuchar. 1 uno 
de ellos conoce ya el lector, como verá por 
las palabras que cruzan en el. animado diá­
logo que sostienen: el otro es un hombre 
como rle cuarenta y nueve años de edad, de 
aventajada estatura y robusta complexion, 
que viste el uniforme de general: en su ros• 
tro varonil y de un color pronunciadamente 
trigueño, que podría calificarse de prieto, 
ee refleja la nobleza rle un corazon franco 
y" sin doblez: en sus brillantes ojos negros 
y expresivos resalta la luz del patriotit1mo 
y del valor del intrépido soldado: en ea ea 
beza, cubierta de espeso, áspero y negro 
cabello crespo, se ven blanquear, con nota­
ble contraste, alganas canas que concurren 
á aumentar el aire de respeto d1• 11u marea­
da fisonomía. Sin embargo, sus maneras po­
co distinguidas no están en relacion ni con 
eu aspecto varonil, ni mucho meno11 con la 
elevada graduacion que ostenta; mas bien 
que un oficial de colegio educado en la es. 
eaela de la fina sociedad, parece un valieo 
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te soldado que ha ganado sus ascensos á 
füerza de recibir honrosas heridas, y de dar 
foribundo1 mandobles. Y así es en efecto: 
hombre de humilde procedencia, había abra­
zado el año de 1810 la causa de la indepen­
dencia de Pll patria con el ardor de los Vi­
riatos, llegando al grado de genera], sin que 
manchase su carrera ningun cr(men, ni nin• 
guna accion bastarda: era uno J.e esos hijos 
del pueblo hoÓrados y valientés, de talento 
natura], pero que no han recibido ni aun los 
sencillos rudimentos de las pri neras letras: 
nn rico diam1rnte de subido precio, pero sin , 
pulimentar, que huhiera pasado desaperci­
bido, si la guerra nacional, que es el mejor 
erisol para probar los quilates del patriotis. 
mo, no hubiese venido i1 proporcionarle la 

•manera de darse á conocer ventajosamente. 
-Bien, Rossi:-decia paseúndose á lar­

gos pasos el hombre que ostentaba el uni• 
forme de general-volverémos de nuevo al 
eombc1te, tan pronto como nuestros solda· 
do1 hayan descansado. 

-El soldado de la libertad es infatigable, 
mi general, y nadie mejor que V. E.~ .• 
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-Deje vd. el tr:ttamiento-le interrnm• 
pió el primero.-En 11na república no debe 
existir mas títul<? que el del mérito. 

-Está muy bien, mi general. 
-Adelante. 
-Decia, pues, que el soldado de la li-

bertad es infatigable, y que nadie como vd., 
como D. Vicente Guerrero, que ha combatí. 
do tantos anos por ella, conoce esta verdad. 

-Sí, Rossi, cierto es que yo he luchado 
sin tregua por las libertades patrias; pero 
no creo que de todos debemos exigir el mis­
mo sacrificio. Nuestras tropas se batieron 
ayer hasta muy entrada la noche, en que se 
vieron precisadas á replegarse á sus posi­
ciones, y no seria justo privarlas del indis­
pensable descanso. 

-Es que ellas son las primeras que an• 
heJan lanzarse al enemigo. 

-Sin embargo, debemos esperar un ies­
tante. 
-¡ l\lueran los gaclmpines1. • • • ¡Viva el 

general Guerrer~!. .. , ¡Abajo el gobierno! ... 

Fueron los gritos que resonaron entonces 
en la calle por la multitud armada. 
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-Ya lo e1U Td. oyendo, mi general: es 

la voz ~el pueblo que pide le lleven al com­
bate. 

-Bien:-contestó Guerrero deteniéndose 
en medio de la sala-el pueblo verá satisfe­
cho su deseo. 

-¿Pronto? 
-Ahora mismo. 
-Permitidme, mi general, que yo mar-

che , la vanguardia. 

-Concedido; pero no hay que exponer 
la vida sin provecho: sabe '\'d. que sus ser• 
vicios me son de suma utilidad. 

-Mil gracias, mi genera]. 

-Sobre todo, haga vd., en caso de que al-
cancemos el triunfo, por contener cualquier 
desman en los soldados; sentiría que se man­
chase la victoria con des6rdenes que de 
ninguna manera puedo autorizar. 

-¿Teme acaso mi general? •••• 

Guerrero miró h6cia todas partes para 
ver si alguno le escuchaba, y persuadido 
de que estaban los dos 1mlos, se acercó , 
Ro1&i, lle agarró del brazo, y le dijo en 
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voz baja y casi uni,endo sus labios con el 
oido del último: 

-Sí, Rossi; temo. • 
-Pero ¿quéi 
-Temo todo de las masas insubordina-

das, y ten_lo que sea cierto lo que se su­
surra. 

-¡Qué, mi generan 
-Que intentan llevar á cabo un horrible 

plan que horroriza, 
-¡,Cuál1 
-El saqueo del Parían. 
Rossi se inmut6; pero interesado en des· 

vanecer las sospecha11 de Guerrero, trató 
de serenarse al instante, y contestó con 
acento terrible, dando á su semblante un 
aspecto de honradez que lmb!era engañado 
al hombre mas práctico en el conocimiento 
de la falsedad humana. 

-¿'Y quién ha podido inventar calumnia 
tan injuriosa? 

-Lo ignoro, es una voz que ha llegado 
por casualidad á mi oido. 

-Voz levantada por nuestros enemigos 
para desconceptaarnos: voz que debemos 
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despreciar, porque conocemos el bastardo 
orígen de donde parte. , 

-¿tuego vd. nada babia oido1 
-Nada; es la primera noticia que tengo 

de tal absurdó. 
-¿Es decir que tampoco cree vd.1 
-Yo no creo, mi general, en nada de lo 

que pueda ofender á nuestros valientes. 
- Bien, Rossi; ese lenguaje me da á 

conocer el honrado corazon del hombre 
que he apreciado siempre sobre todos mis 
amigos. 

-Gracias, mi general. 
-Tambien yo me inclino á creer que 

todo· es una calumnia para introducir la 
desunion en nuestras filas. 

-A no dudarlo: es arma de procedencia 
española. 

-Pues no ha sido otro el motivo que me 
obligó á retardar el combate. • 

' -iLo vé vd., mi general, cómo han logra-
do ganar estos mome11tos? 

-Confieso mi falta. 

-Y sin ~bargo, preciso es confesar que 

1 
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&i tal füese la ioteneion de' las masas arma­
das, nadie podria evitar ya esa desgracia, 
puesto que ell:1s son dueñas dA la fuerza 
brnta. 

Y al decir esto, Rossi fijó la vista en BU 

interlocutor para ver el etecto que hacia BU 

advertencia. 

-Pero podria evitar el verse envaelto 
en la deshonra de ellas.-Exclamó Guerre­
ro con digna exaltacion.-Y yo me separa, 
ria en el acto de los que se preparan á la 
lid, para no apadrinar el robo y los des-

• manes. 

-Y yo tambieo, mi general.-Contestó 
Rossi con fingida honradez.-Pero repito 
que nada hay que temer: que todo eso no 
son mas que invenciones de nuestros ene­
migos para desprestigiar nuestra causa y 
ver cómo hacen desertar nuestros soldados. 

-Repito que participo de la misma opi• 
oion. 

-¡Al ~ombate! ...• ¡al combate! ••.• 
Volvió é grit;n la multitud. 
-No des erdieiemos estos momentos de 
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entusiasmo. mi general-dijo Rossi-él nos 
dará un triunfo fácil y completo. 

-Bien; diga \'d. c¡Úe se prepare la r.o­
lumna que ha de av»nzar sobre palacio. 

-Voy al instante. 
-¿Y qu6 tal•sigue Fernando de su he· 

rida1 
Pregunt6 Guerrero, cuando Rossi ponia 

el pié en la puerta para salir. 
-Perfectamente; füé un ligero rasguño, 

y hoy será de la partida. 

-Es un valiente. 

Estas r,ahthras fueron á sonar en el oído 
de un hombre que en aquel in11tante se pre• 
sentaba en el dintel de la pnerta: ll~vaba 
Yendado el brazo derecho, y de i;u cintura 
pendía una rspada de finh1imo temple. ' 

-De vd. precilrnmcutc hablábamo11, D. 
Fernando-añadió Guerrero dirijifodose al 
noevo perAonaje-ayer se portó vd. como 
un héroe. 

-Como cumplía á mi obli11ncion, y nada 
mas, mi general. 

-¡ Y qué tal vamos de la herida? 

105 

-Pa.ede decirse que eatoy completamen• 
te bueno de ella. 

-Lo celebro infinito. 
....:..1\lil gracia11, mi general. 
-¡,Y ~s cierto l{Ue está vd. resuelto á vol­

ver hoy á la locha? 
-No he venido á este sitio ~ino con el 

objeto de pedirle á vd. esta grftcia. 
-i Y no teme vrl. l1ue el brazo se re­

sienta? 
-Repito que no es niida lo c¡ue en él 

tengo. 

-Si e11tá vd. convent~ido de ello. tenclró 
mac~ho placer de confiar á su valor la cau­
sa que defendemos. ' 

-Procurar{• cumplir con m1 obligacion. 
-¡ Y nada abe so esposa de vd. de este 

acontecimiento1 

• -No quise avi 'Rrln n:tda para no alar· 

maria. 

-La pobre e~tará con cuidado al ignorar 
la suerte que ha corrido vd. 

-He enviado, hace un inAtante, un reca­
do diaeulpándome, y snplicáodola venga á 
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verme antes de que vuelva á empeñarse la 
lucha. 

-lle parece muy bien. Puede vd. es­
perarla en esta sala, en tanto que yo dis­
pongo la columna de ataque. Rossi, tenga 
vd la bondad de seguirme. 

Guerrero, seguido de Rossi, salió de la 
pieza, bajó la escalera y se present '1 á sus 
soldados que empezaron á vi<'.torearle y pe• 
dir que les condujese al comhate. 

Fernando, al encontrarse 11010 en la sala, 
se dirijió sin hacer ruido á las puertas de 
los cuartos; las empujó con mucho cfüimu­
lo, y al encontrarlas eerredas, miró por las 
cerraduras para cerciorarse de si había den­
tro alguno. Satisfecho sin duda de sus pes­
quisas y de que nadie podía sorprenderle, se 
desabrochó la levita, sacó del hoh1illo del pe­
cho una eartera, la colocó debajo de la bar­
ba, y oprimiendo (,Ata sobre el pecho para 
afianzarla, la abrió con la mano derecha ·y 
sacó de ella una carta escrita con lápiz que 
puso encima ele una silla para poder cerrar 
la cttrtera con las mismas dificultades con 
que la había abierto. Hecha esta operacion 
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sencillísima para quien puede disponer de 
ambas manos, pero incómoda y molesta pa­
ra el que se ve obligado de pronto á servir­
se solo de una, guardo la cartera, cojió la 
carta de la silla, y se poso á leerla deteni• 
damente. Al pasar ahora la ,·ista por so 
contenido, no se pintó en las facciones de 
Fernando el gesto de furor que hacia hot· 
roroso su semblante la noche en que la le­
vantó de junto á la ventana. Un sentimiento 
de tristeza, mezclado de confianza, de pe• 
sar y arrepentimiento se marca en este ins­
tante en su fisonomía: no anubla su frente 
el ceiio de la desesperacion: sus ojos enton• 
ces iracundos, ahora se fijan tranquilos en 
los caracteres dirijidos á la mujer en quien 
tiene depositados s11 honra y su boen nom­
bre. Abismado en sus profundas meditaeio• . 
nes, dejó caer lánguidamente el brazo en 
cuya mano tenia la carta, exhaló un hondo 
suspiro, clavó la vista en el suelo, y qued6 
en medio de la sala, sin moverse, como si 
fuera una estatua. 

La forma de una mujer hechicera,envuel­
ta en un ropaje blanco y vaporoso, linda Y 
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aérea como la voluptuosa Vénus al nacer 
de las espumas del mar, apareció sin mido 
como una vision fantástica, en el dintel de 
la puerta. Iba á deslizar su diminuto pié so• 
hre el pavimento de la sala, pero al ver un 
hombre vuelto de espaldas y en actitud me­
ditabunda, se detuvo recelosa, como la tí­
mida gacela que se ~orprende aún á la vis-
ta de un objeto amigo. · 
. Entre tanto, Fernando, préocupado en sus 
ideas y creyéndose completamente solo, 
qiantenia consigo misA10 y en el fondo del . 
alma, uno de esos animados diálogos á que 
eon tanta frecuencia se entrega el hombre 
á quien afectan sentimientos profundos que 
á nadie se atreve á confiar. Poco á poco su 
semblante füé adquiriendo un tinte ne me• 

. lanc6'lica ternura, brilló en sus ojos la mi­
rada del lilentimiento carifioso, se entreabrie­
ron sus labios involuntariamente, y sn bo­
ca dej6 escapar estas palabra¡,¡. 

-¡Pobre Luisa! 
I 

-¡Fernando! 
Exclamó la mujer," reconociendo , sn ea­

, poeo y corriendo háeia él. 

109 

-¡Hermosa! 
Contestó Fernando estrechando á su ea­

posa con el brazo en que tenia la carta, y 
formando una graciosa enredadera. 

, -He visto abajo dispuesta una columna 
de ataque: ¿piensas formar parte en ella? 

-Para eso te be llamado: no he querido 
separarme ni por un momento del punto 
del peligro, y no quería volver tampoco á 

la lucha, llevando en el alma el remordi­
miento de haberte ofendido. 

-¡Fernando, yo te ruego t]Ue no te va­
yas!_ ••• ¡he sufrido tanto durante las eter­
nas horas del combate! ..•• Y aun en este 
momento me encuentro temblando, dudan­
do de que realmente estás á mi lado. 

-Vamos, serénate, Luisa-dijo Fernan­
do atrayendo suavemente hácia sí el flexi• 
ble talle de su esposa.-Entregartc de esa 
manera al dolor, te haría mal; y yo eliltoy 
demasiado arrepentido de haberte hecho 
padecer, para que pueda presenciar tus su­
frimientos sin desgarr6rseme el corazon. 

-si es cierto lo que dices, dame una 
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prueba de que anhelas que terminen todas­
mis penas. 

-¿Cuál1 
-La de acompañarme á casa, renuncian-

do la lucha. 
-Eso es imposible, Luisa. 
-¡Imposible! 

I -Se opone á ello mi deber de ciuda• 
dano. 

-Te lo ruego por nuestro amor. 
-No puedo. 
-Por mi vida, si es que me aprecias. 
Fernando estrechó la mano de su esposa 

con esa efusion profunda que entrafla mil 
prote~tas, mil juramentos de amor. 

-Me acusarían de cobarde. 
~ronunció por fin haciendo un esfüerzo 

por sobreponerse á su cariño. 
-¡Por nuestro hijo! .•.• 
-¡Luisa! •••• -Dijo Fernando conmgvi-

do por aquel nombre que tan dulce eco tie­
ne E,iempre para el alma de un padre-no 
hag!9 que desmaye mi valor. Deberes im­
pre.1cindil,les me ligan á la causa de mis 
amigos políticos, y desentenderme de ellos 
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cqnivaldria á olvidarme de mi patria, á 
echar un borron sobre mi hoñra. 

-Pero tú has cumplido ya con esos de­
beres, y te releva de otros nuevos la heri 
da que ostentas en tu brazo. 

-Ya te envié á decir que mi herida no 
merece el nombre de tal; que es un ligero 
golpe recibido _de un hombre que busqué 
en el combate. 

Luisa palideció: aquellas palabras le re­
cordaron otras de venganza que pronunció 
Fernando contra Miguel al salir de casa dos 
noches antes: sospechó, pues, que aquel 
hombre á quien su esposo buscara en el 
combate, no podia ser otro que Miguel: que 
se habian encontrado se lo decia la herida de 
Fernando ... ¿Qué había sucedido despuest •. 
tCayó muerto Miguel al furibundo golpe 
de su esposo?.... Luisa se estremeió con 
este espantoso pensamiento. Fernando atri• 
buyd aquel estremecimiento, al terror que 
le inspiraba la idea del peligro que iba á 
correr en el combate, y trató de calmar 1u 
espíritu, diciendo. 

-Nada temas; las tropas del gobierno 
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estin ya di11p■e1tu á emprender la retira­
da, ·y nuestro tri,rnfo no sa comprará ni con 
una gota de sangre. 

Luisa no respondió á estall palabras, que 
Fernando creyó eficace. para tranquilizarla. 

-iQo.é tienes7-añadió luego notando en 
su rostro pintado el dolor.-iTe has puesto 
mala? 

-No:-dijo Luisa procurando ocultar la 
Terdadera causa de su turbacion.-:Miraba 
esa carta. 

-¿Esta carta que ten~o en la mano? 
-Sí. 

-Comprendo t11 terror; pero nada te­
mas ya. 

-¡Cómo! 

-Cuando la encontré al pié de lll venta-
na me hizo perdei la razon. Despnes .••• 

-iQoé? 

Le ioterrompi6 Luisa con ansiedad. 

-¡Cuántos pesares me hubiera ahorrado 
si la hubiese leido entonces con Ja pruden• 
te reflexion con que la he leido despnes! 
En éllk solo se ve tu inocencia, tu virtud, 
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las quejas de un pobre loco que se !ªm~~'t 
ta de tu indiferencia, de tn eterna frialdad. 

Fernando no podía comprender lo que 
Luisa sufría oyendo aquellas palabras. Ella, 
como el lector sabe, no había leido la carta, 
y por lo mismo acusó de imprudente la con­
ducta de un hombre que la expuso al enojo 
de su marido; pero ahora que lo cree muer­
to; ahora que escoch:i de los labios de su 
esposo que aquel papel nada contenía que 
pudiese comprometerla; ahor~ que oye que 
los caracteres trazado~, no ocultan mas que 
lamentos, q•.1ejas de un infeliz, de un loco 
que ha perdido la razon por amor, i:e i;ioti6 
conmovida hasta la médula de lod haesos. 
Su fecunda imaginacio11 recorrió en un mo­
mento ia historia de su primer amor, llena 
de encantos, de doradas ilusiones, de risue­
ñas esperanzas, eslabonada íntimamente 
con la vida de l\Iiguel: recordó l'I bello pa• 
norama que al lado de éste le descorria el 
mundo brindándole8 con untt felicidHd sin 
guarismo: trajo á la memoria los fantásti­
eo:1 proyecto9 trazados po_r ambos en la ni­
nez, y al llegar ahora al desenlace de esa 

8 
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un paso de casa; caida de nuestro füjo, y 
no estés inquieta por mí, pues ya te he ai­
eho que las tropas del gobierno estan dis­
puestas á retirarse. 

-¡Viva el general Guerrero!. ••• ¡muera 
el gobierno! 

Gritó una voz que Fernando reconoció er 
la de Rossi. 

-¡Viva! 
Contest6 la multitud. 
-No hay tiempo que periler: te acompa­

ñaré, esposa mia; no nos detengamos ni un 
instante. 

-Puesto que te empeñas en ir al comba­
te, nada me resta que hacer sino obedecerte. 

Fernando dió el brazo á su espoi:;a, y la 
co.ndujo hasta la puerta de su casa que, co­
mo hemos dicho, estaba A un paso. 

Cuando volvió ó la Acordada, emprendía 
la columna su marcha av:!nzando hácia pa­
lacio. Mandábala el general Guerrero, y al 
frente de la guerrilla marchaba e capitan 
Rosei. ' 

Las tropas del go~ierno, al ver avanzar 
el enemigo, se preparaban á recibirle, y 101 
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pacíficos habitantes, ocultos en so, casas, 
esperaban inquietos el resultado de aquel 
encuentro que afectaba tan de cerca á los 
españoles. 

A la media hora, el cañon tronó haciendo 
estremecer los edificios; pocos minutos des­
pues, una nube de humo envolvía á los com­
batientes. 
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CAPITULO VIII. -:tlasiisd 

El capitan Rosal. 

Permílascnos una digreúon hist6riea que 
nos 1lé á conocerá este personaje que tanto 
va á figurar en nuestra narrar.ion, y retroee• 
damos nlgunos aii,s para seguirle paso 6 
paso en las escenas mas interesantes de sa 
vida. ~, 

Rossi era sarilo, y hahi:1 1lega1lo ñ las 
costas de América en un lmr¡ue mercante 
de sn misma nacion, mandado por un tal 
Pir.aluga, pariente suyo, con quien siguió 
tenten1lo siempre estrechas relaciones. De, 
ec:ind1> hacer fortuna, se dirijió á México 
en los momentos en que el cara Hidalgo 
proclamaba, en el humilde puel,lo de Dolo• 
res, de que era párroco, la independencia 
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hechos semejantes á la recepcion de Rossi, 
la grandiosa emrresa del anciano párroco, 
diciendo que acogia bajo sus banderas á to­
do el que se presentaba. 

¡Acusacion bien débil por cierto! ••••.• 
¡Como si en sa mano hubiese estado el es­
eojer á los hombres! 

El pronunciamiento del año de 1810, di­
gan lo que quieran los pocos enemigos del 
cura Hidalgo, fué un pronunciamiento que 
le honrará siempre ante los hombres de co­
razon y de patriotismo que saben apreciar 
1111 libertades patrias. 

Es una obligacion imprescindible la de 
defender 111 patria del poder de cualqui~r 
nacion extraiia que la subyugue ó pretenda 
subyugarla; y esta obligacion, reconocida 
por todos los hombres de todos los siglos, 
no puede quedar desatendida, ni por temor 
á la muerte, ni por apego fl las riquezas, ni 
por respetos á alguna parte de la sociedad, 

' sin que sobre la nacion que esto hiciera no 
eayese el borron mas negro y el desprecio 
universal. l\léxico hacia 300 años que esta• 

0

bll agregado legítimamente, la corona de 
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España; y aunque España engrandeció aquel 
iertil país, lo ilustró y formó en él grandes 
ciudades, suntuosos templos, sorprenden­
tes acueductos, soberhios edificios, casas 
de beneficencia, bermoso:1 colegios, y le dió 
una religiou salvadora, la privó de la liber• 
tad de gobernarse. El gobier~o espatiol, con 
sus sábias medidas, y con 11u no desmeoti• 
da d~fereneia hácia lo:1 hijos de aquel sue­
lo, se ganó de tal manera el afecto de loa 
mexicanos, que ninguno, no obstante el de­
tJeo natural á iodependerse, se atreví~ ja• 
maa á levantar el estandarte de la rebelion, 
aunque no es rebelarse levantar el pendon 
de la libertad, para sacudir la dependencia 
de cualquier poder extraño, por dulce y 
suave que sea. 

Los honores y los títulos repartidos por 
los monarcas espanoles entre l~s hombrea 
de alguna suposicion de aquel país, tenia 
á éstos tan adictos á la causa real, que de 
ninguna manera deseaban· eepárarse de Es­
paña. Lo~ ricos. los hacendados y los co• 
merciantea, •ompoco querian exponer sa11 
vidas por el bu,n que, siendo el primero de 



1:1 t 
29 

J rir ñiMbnr., M lir.~riri rwn n , v. li,:oe3 
ros 01enes, era para;\ehos secunaano v

1
e881 

eshM1 Is m¡ 1,m,,s l o,J Li,J (11 1fllSCí mi 1 
ae 0101P m vator. 010 oueaaha, r.ue~, a 

t1aba u· \,lq rr,1 11,olioo,,rn , !!OJü,fHtt 
ciase medta y 1a clasc_. poorc, <1Qe son as 
i '- n'I eomi111 • 111 ,,(1 ~•,J~on •Q:i • e!!J 
uotca 'que. sufren en toíios los ~001ernos 
llJh fJ , V •. 1!01 ~ro') 1, owi.nJ1 .rmll.'71.lil J190 6 
y las u meas d1s11ue tas áLlaozarse en 

1
1a san· 

1-:011 E\ ~•• ovri n 1 .m/luGY'l ."01:.¡ l ,.., ,w.u 
· gnenta ucha pnra recourar la ltbenad,Lun1 

oo·{ .loi1111 ';I dn,•,ul 1:.-i . GR19('0 u ~I 1 
eo esoro a ~ue pochan asnirar, v hasta del 
•Ua

1 
.. , !tb .ori D no

1
•, r¡1,b1bs111 e sioa, eu 

caa se vciao Prt\·<}1 a.. . 'l b 
-SOll I H01> elJ ~01¡n oi 1~ 11 .fI n~,,,~ i:: 

ue'-cntrn ;u¡uct a clase mcilla, pues, salió 
r 11 0!1 • , 1190 l . J I)':) f, 

e ce elire Il1dal"'o, anciano or su edad, 
8 ~tod • o o '1 o:1r.-. 

pero Jóven por su acendrarlo patnotlsmo: 
lt' ~ ,.. 'I ubl et ' 1• 1 ,.u,e sa110 un num1lde sac~rdole que, e~precian• 
i.io , . t '>1'u, l ui t ., l. J l . .. n; 

do los peligros y a muerte, eone1lnó el 
.,~,hfl ,-; ,,, ,t;H• ~~• ttc: t r!s, •, ort • u 1 
a(revtuo pensam1coto de líaeer caer un po-

n ~h, l ¡¡t. .ul ,tbti 'l bgt : . t 
der, un gou1erno cuva fuerza mora1 babia 

' . o l ,r;bon itt1 01 eehaito hondas ra ce11 por espacio ae 300 
i\ 

.~e up 
a os. 
'fM flb!h os1 eoluJu o 1 ~101,od t J 

l"'ara 1uc;t,precl'ar e<Jte ~ensamtento, es 
lf91dmOn tof 011ll~ .,l1Jlhn1 't ;w11,1 JI 1 "ul 
preciso conocer los ningunos elementos con 

11rn1 P r;•1 Jááo "Jli ,,01•ue< 1w MI' 
qae eolitalfa 111ílalgo

1 
para l cvar adelante 

h ª"º .lr:s1 APl'JCb JJf l : I 1111 ünf empresa coiosal, que nu ucm asustado 
l }i oh,. 11 r, . , 1. :, ' t.l l I d' n omurc mas 10trcp1uo. '• p an gran 1080 

1. >ti 18 1 D l t· ' d del anciano p rroeo I e o ores ue escu• 
b ~ '"' ' l il t' ~ . /'. . . 11 • 1erto; y n rec1 llr tao 1n,austa oot1c1a, 1• 
~t 01 i.1 11 !~ oll u e . o 1,, "'· 'f 
aa1go, nac1~nuo~e superior al pcligrt', nu• 

123 
~ nf a ffit6ºnªe' o t L'3m 

b v o tan arte e 1 ,er aU. 
·I • 

octiJ r~i2füt 
1 ~r11110 

1 nos hemos 
11 1:110 1 

, 
nuc · 
peto mira , , 

n u l 
Por 'óacstr, n en· ,1 e• 

,¡ 
nos d la un om re () I· 

' J w 
t 

• e 
a 11 ., 

1 • D 

aquc a epoca 1u ne , , 
por no perde n ti a a Ulrl a a nto rc-
Cl~~yt)a'tlrnios sacn JCIOS e ,rr~'\da l 

1 • • I r, • 11111 1 'L' o t en el fondo oc m1 corazon rn 1era rnspe a-
H • 1 

,~ , ,1r1 o • " -; 
do y admirndo li un hombre, cu o noule 

- , l " • 1 t1\i¡t h 
tínf1clo oo era otro que el e ar su a ria 
ul1tü ar aistiogu1clo ehtrc as nac1one · 

1 1 ; l 
tire. 

• , gran e, y es e 1ensa• 
1 1 • , .. l ! o) 1 r miento será. _siempre < ¡¡no I e e og1O, PO 

11 ov li lt1: ifi ,U :>líl!Ul, ,s¡ 1, - ~ C, l:u 
• mas tie algunos rnyan (¡ucuúo ¡11nta1 e 



124 
con los mas negros colores, criticándole los 
medios de que echó mano. ¿Y de qué otros 
se podia valer el anciano sacerdote en si­
tuacion tan crítica y aflictiva1 ¿Qué otro 
hombre, si él llegaba á verse aherrojado, 
tendría el necesario valor f!ara sublevarse 
eon un puñado de paisanos mal armados, 
contra el poder de un gobierno respetable 
y fuerte? Un hombre á quien no seguían los 
ricos, no por falta de voluntad, sino por 
miedo de perder sus riquezas en una lucha 
tan desigual, ¿estaba en el caso de despre­
ciar á la gente de la clase ínfima, aunque no 
toda fuese honrada, por temor de que co­
metiera algunos excesos? •••• Esto hubiera 
equivalido á cometer la torpeza de entre­
garse á los que le hubieran quitado la vida. 

Pero ¿cómo es que esos que con tanto 
empeño buscan en Jo que segui¡m á Hi­
dalgo defectos y delitos, no ven n Ja gran 
figura que destaca en esa guerra de inde-. 
pendencia1 ¿Cómo es que ven á los malos, 
que nunca faltan en ninguna causa, por jus­
ta y santa que sea, y no nl modelo de pa­
triotas, al valiente D. Nicolás Bravo, que @e 
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adliiri6 al plan del anciano cura de Dolores, 
y cuyo nombre no podemos menos los es­
pañoles que pronunciar con respefo y asom­
bro, por mas que haya combatido contra el 
poder de España? ¿Y sube el lectoi: por qué 
es digno de trnestra admiracion! . Vamos á 
decirlo. D. Nicolás Bravo tenia prision·eros 
en su poder 300 españoles, cuando recil>ió 
la noticia dt! que el gobierno español aca­
baba de fusilar á ea 'padre qae, como él. 
combatia por la independencia de su patria. 

El Sr. Bravo en aquel instante de acerbo 
dolor, mandó que le llevasen ti su presencia 
á los 300 españoles, i'í quienes hizo saber la 
fatal noticia que acababa de recibir:-¡,Quó 
harían vdes. en mi lagar? les preguntó con 
el "Bcento del mas profundo pesar. Nuestros 
compatriotas guardaron silencio: conocían 
qoe, en la guerra, a represalia era el me• 
dio puesto en préetica para tomar repara­
eion de un agravio, y esperaron la muerte. 
Bravo babia tornado ya so re110lucion irre 
voeablc.-Están vdes. en libertad, les dijo. 

Y luego, tlirijiéndose á un oficial de su 
ejército, ntíadi6.-i\compañc vd. eon su1 
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Era un buen actor que representaba to­

dos Jos papelee, y los jugaba con la misma 
facilidad. 

Demostrando patriotis~o y virtudes cí­
vicas, babia sabido ganarse la estimacion, 
primero de Hidalg?, y ma11 tarde de Guer­
rero, que le distinguía con su amistad y • 

le hahia servido generosa y desinteresada­
mente en varias ocasiones críticas 

Era el tígre disfrazado con la piel de ove­
ja; el gavilan vestido con las plumas de Ja 
cándida paloma; la culebra que impruden­
temente abrigaba en su seno. 

Cruel y sanguinario, era el azote de 101 

comerciantes y hacendados españoles, ra­
dicados en los puntos por donde él pa­
saba. 

l 

Concluida esta sangrienta campana con 
el fusilamiento del cura Hidalgo, Rossi pa• 
116 al Eqtado del Sur, donde aun conserva­
ba Guerrero una chispa de la su!,Jevacion. 

. Entonces fué cuando haciendo mérito de 
los servicios que babia prestado á la causa de 
la independencia, logró alcanzar la amistad 

1 
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de tal personaje, quien desde aquel in~tlrnte 
le consideró como al mejor de sus amigoH. 

Por aquellos dias llegó al puerto de Aca­
palco el baque ilardo que le habia condu­
cido á las costas mexicanas, y al encon­
trarse con su pariente Picaluga, le presen 
t6 á Guerrero. Este, que tenia an corazon 
benévolo, recibió al capitan con amabilidad 
y le sigui6 distinguiendo en lo sucesivo, 
prestándole favores y servicios que solo po• 
dian compararse con los que á Rossi di11-
pensaba. 

Ya verémos mas adelante, c6mo corres­
pondió Picaluga á estos favores. 

Hecha por fin la independencia en 1821 
por el plan de Iguala concebido por el co­
ronel mexicano lturbide, y en el cual ent'ra­
ron los principales jefes del ejérr.ito espR· 
ñol, entre ellos Echávarri y Negrete, Rossi· 
entró triunfante en México, y tuvo la osad IR 
de pre,entarse en casa lie D. Andrés para 
pedirle la mano de Pilar. 

El honrado e~pañol que conoeia i\ fondo 
el bastardo corazon que abrigalia, le negó 
la gracia que solicitaba, é indignado J.toS1i, 

9 
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juró vengarse de lo que él llamaba despre­
cio del orgullo español, y hacerse duet\o, á 
todo trance, de la mujer que amaba. 

Loa pasoi que dió para conseguirlo, nos 
lo dirá lo que sigue de nuestra historia. 

CAPITULO IX. 

A rio revuelto •... 

Eran pasados dos días, y la lucha entre 
las tropas del gobierno y los pronunciados, 
continuaba cada vez mas terrible, cada vez 
mas sangrienta. 

En aquella euestion, como ya hemo, in• 
dicado, se resolvía la suerte de los pacíficos 
comerciantes espanoles radicado11 en aquel 
país que amaban como se ama la patria de 
los hijos. 

Con la ansiedad con que el reo espera su 
sentenciR, esperaban tambien e11os el resul­
tado de aquel combate decisivo, en guo un 
bando pedía su expulsion y el otro los de• 
fendia. 

AumenUba1e la inquietud que les tenia 


